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A L D I A R I O D E I . A M A R I N A . 
HABANA. 

T E L E G R A M A S D E HOY". 
Madrid, 10 de agosto. 

M a ñ a n a r e g r e s a r á á esta Corte e l 
general L ó p e z D o m í n g u e z . 

S a asegnra que el ministro de l a 
G-uerra e s t á resuelto á provocar u n a 
cr i s i s parcial s i el gobierno no em
plea la energía necesaria para l a su 
p r e s i ó n de las C a p i t a n í a s Gí-enera-
les. 

L a actitud de algunos minis tros 
parces vacilante. 

Dícese que la junta de defensa de 
la Coruña h.a tomado acuerdos se
cretos que revis ten gravedad. 

U n a c o m i s i ó n de "Vitoria h a v i s i 
tado á S. M . la Re ina , l a c u a l le o-
freció prestarle todo el apoyo que 
pueda siempre dentro del terreno en 
qxie la Const i tuc ión se lo permita. 

H a llegado á S a n S e b a s t i á n el ge
nera]. Pavísi y R o d r í g u e z de Albur-
querque con objeto de hacer gestio
nes en favor del mantenimiento de 
la Cap i tan ía General en Vi tor ia . 

H a sido ya firmado el tratado de 
Comercio entre E s p a ñ a y A l e m a 
nia. 

Londres, 10 de agosto. 
S-íigún los ú l t i m o s despachos reci

bidos, durante la semana pasada 
ihan ocurrido enRxis ia 7 5 9 casos de 
c ó l e r a y han fallecido 2 8 1 atacados 

En. JKTápoles las defunciones ocu
r r i d a s dxirante l a s ú l t i m a s 2 4 horas 
asc ienden á nueve. 

Nueva York, 10 de agosto. 
T e l e g r a f í a n de N u e v a Orleans que 

se han presentado casos de fiebre 
amari l la en Pensacola , siencJo m u y 
intenso el p á n i c o que se ha apode
rado d é l o s habitantes de dicha po
blac ión. 

Londres, agosto 10. 
B l Sanco de IngI •"-térra ha subido 

e l tipo de s u descuento e l 4 por 
ciento. 

Nueva- York, 10 de agosto 

iHscaputo papel comvrcííil,, tío do., de 8 d 
12 par cieut». 

Cambies sobro Loadres, SOdív, (balaqueros 
ÍS $4.821. 

ídem sobre París, 60 d|Y. (baíiíjaerosj, & 6 
íi-aacos 20i. 

fden; sobre Hambnrgo, tíO div. (banqueros), 
á S7i: 

Bauos registrados de los Estados-línidos, 4 
jM>r ciento, á 101, ex-interés. 

Oentrífagas, n. 10, pol. 96, & Sf, 
üegíilar & buen reSno, de tii & 3f. 
izíicar d© miel, de 2 i á 3. 
Síieles de Cuba, on bocoyes, aonúnaL 
E l mercado, sostenido. 
V •: niDOS: 5,000 sacos de azúcar, 

ideju: 600 bocoyes de azúcar. 
lanteca (Wilcox), ea tercerolas, de ^11.60 

a nomüiál. 
Karlaa {fatent Minnesota, 84.30. 

Londres, agosto 9. 
iisSearde remolacha, á 16¡2i. 
Vííílcar centrífuga, pol. 96, á 18¡3. 
hivn re'ííilar refino, á 14(9,, 
rensolidadof, A 98, ex-iníeréx. 
descuento, Banco de Inglaterra, 3 por 10 !v, 
Caatro por ciento español, a 62*, ex-'uito-

'téet¡ 
PariH. agosto 9. 

RÓuta, 3 por 100, & 5)9 francas 5 cts., ex» 
inter$8. , 

f Queda prohibida la reproducción de 
los telegramas que anteceden, con arreglo 
al ar t ículo 31 de la Ley de Propiedad 
Intelectual.j 

Don Ramiro, aquel mismo Don Ra
miro que definió la pol í t ica diciendo 
que era el arte de e n g a ñ a r á los papa
natas, y que, por lo visto, no fué el au
tor de aquel célebre a r t ícu lo que en L a 
Unión aparec ió bajo el epígrafe JEJl nue

vo caballo de Troya, publica hoy en la 
misma Unión un ar t ícu lo de tres gran
des columnas para explicar aquella su 
definición de la pol í t ica que nosotros 
liemos comentado. 

Y , la verdad sea dicha, dadas las 
opiniones de Don Ramiro su definición 
es perfectamente lógica. 

E l largo ar t ícu lo que vamos á co 
mentar puede reducirse á este sencillí-

i simo argumento: Se ha presentado otro caso de ca- ¡ 0 
rácter coleriforme entre los pasaje- I 131 sistema representativo que conce
r o s de l vapor "Karamania ." i de al pueblo el derecho de intervenir 

Washington, .10 de agosto. en los negocios públ icos es una farsa. 
S e g ú n los informes recibidos en ! Llieg0 la polí t ica que tiene por base 

el Departamento de Estado, el c ó l e - ©se sistema no puede ser otra cosa que 
r a cont inúa estacionario en Ñ á p e 
les; - .-íero aumenta en la s p e q u e ñ a s 
poblaciones de las costas italianas. 

Nueva YorTc, 10 de agosto. 
S e g ú n despacho posterior recibido 

<de l l u e v a Orleans, on Pensacola 
han. fallecido dos de las personas a- j 
tacadas de la fiebre amari l la . 

Nueva YorJc, 10 de agosto. 
T e l e g r a f í a n de California que se ¡ 

í i a sentido alli un ligero temblor de 

el arte de e n g a ñ a r á los papanatas, 
Argumento que se completa con este 

otro que hace Don Ramiro para defen
der al partido de U n i ó n Constitucional 
y para explicar su s i tuación dentro de 
él: 

A q u í no hay n i puede haber más 
partidos que el español y el antiespa
ñol. 

Luego la polí t ica no tiene nada que 
Arer con el partido á que en Cuba per-

• tenezco. 
Luego puedo definir la polít ica como 

! el arte de e n g a ñ a r á los papanatas sin 
ofender por ello al part ido español . 

t ierra . 
P a r í s , 10 de agosto. 

L a p r ó x i m a c a m p a ñ a electoral pro^ 
mete ser muy reñida. 

Londres, 10 de agosto. 
JLos 7 5 9 casos y 281 defunciones 

ele c ó l e r a mencionados en un despa-| T^I V.™»V>™ r,™.,.^, ^ „ ™ , , , 
, . . . -til primer argumento, como h a b r á n 

cho a n í s n o r , ocurrieron en los go- J-T \ 
bieraos rusos Podolia, K n r s k , Kief , ^ P ^ c b d o nuestros lectores, es más 
X)on y B e s a r a b í a ; correspondiendo sólido que el segundo; porque desde el 

• 1 2 1 de los primeros y 4 3 de las se- ; momento en que Don Ramiro se decla-
gundas á l a ciudad de Moscow. j ra absolutista, claro es t á que toda po 

Bucharest, 10 de agosto. | l í t ica en Ia cual interveDga al ien 
£!1 martes pasado se registi-aron • ^ ^ „ivovi.,+ • T ^ i T 

e n Soolina 14 casos de cólera y fa- i ̂ 0 Sea el re'y ab8ol^to ó el dictador, ha 
Ilecieron 7 atacados; y en Brahilov, \ de ser Por él severamente juzgada; 

' 3 y 2, respectivamente. ! al paso que para que el segundo argu-
« | mentó resultase lógico tuvo que pres-

r*:jL£ORAffiA» COMEKCIAOiS. | cindir del verdadero nombre del partido 
^•«éí- 'o-ror/c, agosto 9, d la* á que dice pertenecer. 

«sp&üolas, áÜHiTñ. —Jim el partido español caben toaos 
C >. . : BWSÍ, & $4.85. los españoles, dice Don Ramiro. 

—Es verdad, contestamos nosotros; 
pero en el partido de Unión Constitu
cional caben todos menos Don Ramiro 
y cuantos piensen como él. 

Caben hasta los tradicionalistas ó 
carlistas españoles, porque, aunque ene
migos del parlamentarismo, son part i
darios del sistema representativo; pero 
no caben los absolutistas, como Don 
Ramiro, en un partido que se llama 
Constitucional, á no ser que eso de 
constitucional entre en el arte de en
g a ñ a r á los tontos. 

Esto sentado, comentemos algo de lo 
que Don Ramiro expone en apoyo de 
su e x t r a ñ a tesis, ya que analizarlo todo 
nos ser ía materialmente imposible por 
su grande extensión. 

" me inclino, cuando t ra to de 
polí t ica, á aquellos sistemas que no 
conceden al pueblo el derecho de inter
venir en los negocios públ icos . Esta 
p o d r á no ser la opinión de todos los a-
filiados al partido de Unión Constitu
cional, muchos de los cuales, repito, 
pertenecen á las más avanzadas y ra
dicales escuelas de gobierno; pero es 
la mía, y puedo tenerla con perfecto 
derecho dentro de aquel partido, que á 
nadie rechaza por sus opiniones sobre 
forma ó régimen político." 

Esa opinión puede tenerla Don Ra
miro con perfecto derecho; pero, ya lo 
hemos dicho, no dentro de un partido 
que se llama y por lo tanto debe ser 
constitucional; esto es, partidario de la 
Const i tución que concede al pueblo 
precisamente lo que T>on Ramiro re
chaza: el derecho do intervenir en los 
negocios públicos. 

Levante, si le place, Don Ramiro la 
bandera del absolutismo; pero uo lo ha
ga dentro de un partido constitucional, 
n i en las columnas de un periódico que 
se t i t u l a L a Unión Constitucional, si no 
quiere que el público sensato se r ia de 
su pre tens ión ó de la longanimidad de 
ese parCido y de ese periódico, ó de am
bas cosas á la vez. 

"Los autonomistas más sinceros y de 
buena fe, dice también Don Ramiro, 
aquellos que verdaderamente desean 
la au tonomía y se oponen á la in
dependencia, alegan como prueba de 
la sinceridad de sus opiniones, motivos 
de conveniencia, no de amor á Espa
ñ a . 

¿Cómo queré is—dicen—que desee
mos la independencia si estamos per
suadidos de que p p a esta abigarrada 
ó imperfectamente organizada sociedad 
sería la muerte? ¿Cómo tampoco—aña
den—pudié ramos desear la anexión á 
los Estados-Unidos, que ser ía á donde 
al fin i r íamos á parar, si sabemos que 
la raza que los puebla es enemiga de 
la nuestra? 

Los españoles—los amantes de Es
paña , quiero decir—hubieran preferi
do, si he de juzgar por mis propios sen
timientos, al estado de cosas y de áni
mos que inspiran esas manifestaciones, 
otros radical y absolutamente contra
rios; porque no ya la au tonomía , cual
quiera otra solución impuesta por la 
necesidad, en manos de hombres cuyos 
corazones latieran por la patria, ser ía 
ciertamente menos funesta que la un ión 
forzada por el v i l i n t e ré s y no inspira
da en el natural afecto; que n i h a b r í a 
n i n g ú n mér i to en tal consorcio, n i po
dr ía en caso alguno estimarse n i agra
decerse." 

Supongamos que todo eso sea como 
Don Ramiro lo presenta y p r e g u n t é 
mosle : 

Si los amantes de E s p a ñ a hubieran 
preferido, como él dice, no ya la auto
nomía sino cualquiera otra so ludón im
puesta por la necesidad ¿por q u é se es
candal izó L a Unión Constitucional al 
oír al Sr. L lóren te decir que si para 

evitar la guerra fuese preciso i r á la 
au tonomía á ella debe r í a irse? 

Si para evitar la guerra moral i r í an 
los amantes de E s p a ñ a , como Don Ra
miro, no s^amente hasta la au tonomía 
sino hasta cualquiera otra solución, 
¿que e x t r a ñ o es que el Sr. L lóren te ha-

! blase de la posibilidad de i r á la auto- j 
! nomía para evitar la guerra material? 
| A q u í si que cabr ía un telegrama i 
i desde Cayo Hueso que dijera: " E n L a 

Unión Constitucional se proclama que 
si para que los cubanos amen á E s p a ñ a 
es XJreciso i r á la au tonomía ó á cual
quiera otra solución debe irse á ella. 

Adobado el cablegrama con escánda
los subversivos y con las renuncias de 
los señores Apez t egu ía y Santos Guz-
mán, de seguro que produci r ía tanto ó 
mayor efecto que el del seño r Ellees 
Montes. 

Pero n i la cosa merece la pena, n i 
aunque la mereciera apelar íamos á se
mejantes procedimientos. 

" E l rég imen administrativo, a ñ a d e 
Don Ramiro, si puede resultar bueno y 
eficiente en a lgún caso, es t r a t á n d o s e 
de pueblos chicos como cualquiera de 
los cantones suizos, el valle de Ando
rra, nuestras provincias vascongadas, 
ó la isla de Man (donde funciona admi
rablemente desde hace más de mi l años 
sin in te r rupc ión alguna); allí la políti
ca gira en esfera l imitadís ima y e s t á al 
alcance de la mayor í a de los ciudada 
nos, que pueden tener y tienen ín ter 
vención directa y personal en la admi
nistración; pero aplicando ese sistema 
á naciones grandes pobladas por varie
dad de gentes, con diversidad de leyes, 
costumbres, climas y producciones; don
de la polí t ica se complica y sale de la 
esfera de lo vulgar, y del alcance del 
entendimiento y directa acción del pue
blo, el sistema resulta rematad ís ima-
mente malo, como puede verse por el 
estado de agi tación febril en que tuvo 
á todas las naciones de Europa duran
te los dilatados siglos de la Edad Me
dia, que pueden considerarse como la 
edad de oro de aquel régimen." 

Prescindamos dees íoú l t imo , aunque 
es muy original, ya que carecemos de 
espacio y de tiempo para contestar á 

cuanto se le ocurre á Don Ramiro, y d i 
gamos no m á s que dospaiuln as respec
to á la idea capital de ese largo p á 
rrafo: 

Si el rég imen represent í í t ivo no es 
posible mas que en los pueblos chicos 
y para huir de dicho régimen, sea cual
quiera su forma, es preciso caer en el 
absolutismo, hermano gemelo del des
potismo, tendremos que proclamar la 
necesidad de destruir las grandes na
cionalidades. 

¡A tales absurdos nos lleva la doctri
na anti-liberal de Don Ramirol 

"Entre nosotros, dice t ambién Don 
Ramiro, no hay que hablar de los estra
gos que tiene hechos en los pocos años 
que lleva de implantado el sistema re
presentativo; ciego ha de ser quien 
no los vea. Cuatro sargentos nos lo 
impusieron; hay que esperar que otros 
cuatro nos libren de él y lo echen por 
la ventana." 

Mientras esa bella esperanza de Don 
Ramiro se realiza ha de permitirnos le 
digamos que no estamos conformes con 
el origen que él señala al sistema re
presentativo. Digera el sistema parla
mentario y entonces quizá pudiera pa
sar lo de los cuatro sargentos. 

Pero el sistema representativo no fué 
impuesto por cuatro sargentos; estaba 
encarnado en la manera de ser y en to
das las gloriosas tradiciones del pueblo 
español y fué destruido no por cuatro 
sargentos, sino por cuatro reyes abso
lutos que con sus despotismos dieron a l 
traste con todas las iniciativas y con 
todas las energ ías de la heróica raza 
española . 

Que Don Ramiro desee otra batalla-
de Vi l la la r no nos ex t r aña ; lo raro es 
que esos deseos se manifiesten en un 
periódico que se t i tu la L a Unión Cons
titucional. 

TELEGRAMA D E L MINIST110 
En contestación al telegrama que 

dirigimos al Sr. Ministro de Ultramar, 
asociándonos al sentimiento general 
de comiseración que hab í a despertado 

Recomendamos nuestro completo surtido de cas imires ingleses de K 
primer orden. 

SASTRERIA I t e i n y Cia-a 92, Agniar, 92. 
S NOTA.—Nuestras ventas a l contado, y las personas no presenta-
S das garant i zarán sus encargos. 
S C 1349 78a-8A 

A B A N I C O " P E T I T . " 

Moda F m DE VEEANO, 
Bonito, elegante y ligero. 

V a l e n 3 0 centavos y SO centavos cada uno. 

C 1341 10a-S 

^ M O D E L O r p 

"La l i a Septs" 
OBISPO 98, 

^ ' « l o a l í ^ 

8G00 4a-9 

M O I 10. 

- W 8: Pi'imer acto de BOCCACCIO. 
P<>r las Sras. Alcmany, Carmoua, RoUlíguez (E), Srtas. Ibúñez, Corona y 

¡oa Srcs. Villarreal, Caelro, Bachiller. Areu (I!) etc. 

é LAS 9: Segundo acto de la misma. 
* LAS 10: Tercer acto de la misma. 

wm 
T 
I I S i HH íl ÍPÍ& w 

SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
F U N C I O N P 0 E T A N D A S . 

C 1345 8-9 

P r ó x i m a m e n t e d e b u t a r á la primera t iple cómica Srta. 
Adela Oarcaño, con la zarzuela en u n acto C A R A M E L O . 

D . Miguel Arias es tá terminando las 13 decoraciones 
nuevas para la obra de gran espectáculo L A Y I J E L T A 
A L MU2s DO, que se e s t r ena rá en la p róx ima semana. 

Se ensayan con actividad las magníficas zarzuelas L A S 
DOS P E I N C E S A S , L O S M O S E S ^ . D E L O L I M P O , 
B 0 C C A C I O , L A Y I D A M A D R I L E Ñ A , L A Y Í S G E K 
D E L M A R y ÍIOBINSON. 

S 
E L A J V T O Í C I O 

2a-10 2d-12 



la suerte del infortunado soldado de 
Infantería, d« Marina, Francisco Ro
dr íguez , luMiiOS recibido el siguieute: 

E l Ministro de ü i t r a m a r 

al DIARIO DE LA. M ASI NA 
Habana. 

Oleroeuda de S. M. d epá ranos satis
facción i iuinl to. 

Comité Ejecutivo Reformista. 
Acordado por este Comité Central, 

la consti tución de los comités locales 
de todos los términos municipales en
clavados tsu la provincia de la Haba
na, se ha dispuesto hacer públicas las 
instrucciones (pie al efecto han sido 
convenidas, las cuales son las siguien
tes: 

Primera: la const i tución de los co
mi tés se h a r á en cada localidad en reu
nión de electores y afiliados de modo 
que puedan concurrir al acto cuantos 
simpaticen con el movimiento refor
mista. 

Segunda: será condición previa in
dispensable para la referida reunión, 
la convocatoria á la misma, hecha pú
blica en la localidad respectiva é inser
t a en el DIARIO DE LA MAEINA, auto
rizada con la ürma del Secrerario ge
neral que suscribe, á cuyo efecto debe
r á ser oportunamente remitida á este 
Comité Central, la expresada convoca
toria. 

Tercera: sólo podrán proceder á los 
trabajos de organización de comités las 
personas que hayan recibido este en
cargo de este. Comité Central, siendo 
comisionadas al efecto en cada locali
dad. 

Cuarta: Una vez constituido los co
mi tés , debe la comisión organizadora 
6 presidente electo de cada uno, remitir 
á este Comité Central, el acta original 
de consti tución, la nota del personal 
elegido y constancia de haberse hecho 
l a convocatoria en la localidad. 

Quinta: Toda const i tución de Comité 
en que resulten infringidas estas ins
trucciones ó en que no se hayan llena
do estos requisitos, será declarada nu
la . 

Sexta: Para las demás provincias re
g i r án las disposiciones que dicten los 
Comités Ejecutivos provinciales, á 
quienes compete la organización de los 
comités locales de la provincia respec
t iva , á tenor de las instrucciones que 
á las mismas han sido comunicadas. 

Sépt ima: Todos estos trabajos deben 
ser realizados con la mayor actividad 
y celo, á fin de que resulten completa
mente ultimados durante el curso del 
mes actual. 

Habana agosto 7 de á893.—El Secre
tario general, 

EDUARDO DOLZ. 

Se suplica á todos los vecinos del ba
rr io de Ceiba, adictos á las reformas pro-
vectadas por el Bscmo. Sr. MitíiStW) de 
Ultramar, se sirvan concuiKir hoy jue
ves 10 del corriente, á las de la no
che, á la calle de S u á r e / núm. OS, ron el 
fin de constituir el Comité local retor-
mista del expresado barrio. 

Por la Comisión, 
E l Secretario, 

EDUARDO DOLZ. 

Acordada la celebración de una reu
nión con objeto do constituir el Comi té 
Eeformistade Begla, se ruega á todos 
los electores y vecinos de dicha v i l la 
que estén cóníormes cou los patr iót icos 
proyectos de reformas del Exorno, señor 
Ministro de Ultramar, que se sirvan 
concurrir, á las ocho de la noche del 
próximo viernes 11 del actual, á los 
salones del Casino Españo l d é l a citada 
vi l la , donde t endrá lugar el acto de la 
const i tución del Comité con asistencia 
de señores delegados del Comité Eje
cutivo Central y representac ión del 
Círculo Eeformista de esta capital. 

Habana, agosto 9 de 1893. 
Por la Comisión. 

E l Secretario, D . Dolz. 

¡señor Maura. R i i n ó el mayor entu
siasmo. 

En el otro se nos participa que se ha 
efectuado una brillante reunión, consti
tuyéndose el Comité Local Eeformista, 
ac lamándose una candidatura de vein
te añi lados. Prevalec ió el mayor entu
siasmo y se hicieron manifestaciones 
pat r ió t icas . 

EN LAS CRUCES. 
Nuestro corresponsal en el pueblo de 

las Cruces, provincia de Santa Clara, 
nos envía dos telegramas. 

E n el primero se nos da cuenta de la 
esp léndida manifestación hecha en ho
nor del Alcalde Municipal, Sr. Junque
ra, y en la cual reinó indescriptible en
tusiasmo. Se llevaron varios estandar
tes, uno de ellos con el retrato del 

Con motivo de un oficio del Sr. Go
bernador Begioaa) dirigido al Sr. A l 
calde Municipal, acerca de IH queja de 
varios vecinos del barrio de Vdia,nueva 
sobre el mal que les ocasioium las ba
suras y materias fecales que se arrojan 
al Canalizo, situado en sus cercanías , 
y en que recuerdan el ofrecimiento he
cho por el dueño de la estancia <!Ui 
Dionisia" para que este lugar se utilice 
como depósito de materiales fecales, 
debemos informar que, según nuestras 
noticias, por acuerdo del Ayuntamien
to de 19 del pasado, pasó á la Junta 
Provincial de Sanidad la instancia de 
D . Eustaquio Eodr íguez referente á la 
proposición antes citada, y se dieron 
las órdenes al Jefe de la Policía Muni 
cipal para que estableciese la debida 
vigilancia á evitar que los conductores 
de productos^de letrinas arrojen las es-
cretas en otro lugar que no sea el ^Car
gadero" de las basuras, y al Contratis
ta de esto servicio para que cuide de 
que no filtren los líquidos en los depó
sitos donde se arrojan para trasladar
los fuera de la ciudad, como se hace 
con las expresadas basuras. 

Anteriormente se tenía dispuesto que 
las materias fecales fuesen arrojadas á 
la estancia denominada "Las Torres;" 
pero reconocido aquel lugar por la cita
da Junta Provincial, se resolvió que 
no se volviesen á verter en el referido 
punto. Entonces se pensó en la finca 
"Los Infieruos," situada en el L u y a n ó , 
la que reconocida también por dicha 
Junta, resul tó no ser posible tampoco 
dedicarla á ese objeto, y no habiendo 
otro lugar donde llevar el material, tu
vo el Ayuntamiento que adoptar el 
acuerdo referido anteriormente. 

E l lugar en que hoy se vierten las 
basuras y las letrinas, constituye un 
mal para esta ciudad, y así lo reconoce 
el Jefe de Policía; pero si se tiene en 
cuenta que tanto unas como otras se 
conducen á ese punto á altas horas de 
la noche para volcarlas en los carros 

que el Ferrocarril del Oeste tiene des
tinados para su conducción á algunas 
leguas de esta capital, se comprende rá 
que es menos malo, porque durante el 
d ía y una parte de la noche no existen 
basuras n i materias de las letrinas en 
aquel lugar, y esto es preferible á arro
jarlas en las inmediaciones de l a ciu
dad y tenerlas allí constantemente de
positadas. 

Mega el Jefe de Policía el aserto de 
que en el Canalizo, propiamente dicho, 
se arrojen las inmundicias de que se 
t ra ta , pues allí hay parejas de ese 
Cuerpo desde las diez de la noche á las 
seis de la m a ñ a n a , para privar que es
to suceda. Sobre el punto llamado Ca
nalizo hay un puente que da entrada á 
los carros, pasando éstos á una espía-
nada, donde es tán en alto así los car
gaderos para las basuras como los tan
ques para el contenido de las letrinas, 
y desde allí se vacian en los wagones 
del ferrocarril que los conduce á A r t e 
misa. 

Afirma t ambién el citado Jefe que 
muchas veces ha estado en el '-Carga
dero," y ú l t imamente también , habien
do podido observar que cuanto es po
sible en un punto como aquel, se con
serva limpio y aseado el local. 

De manera que ínter in no se propor
cione otro medio más adecuado, no hay 
punto como aquel para el objeto á que 
se destina, sobre todo porque la in
mundicia no permanece allí más que el 
tiempo necesario para hacer su carga 
y conducirla á gran distancia de la po
blación. 

A tenor de estas consideraciones él 
Sr. Alcalde ha informado al Gobierno 
sobre el asunto. 

VAPOR ' 'MRTTN SAENZ." 
ÍTos participan sus consignatarios, 

los señores Loychate, Saenz y Compa, 
que el citado vapor llegó sin novedad á 
la Coruña, ayer, miércoles por la tarde. 

G-XJAHDIA CIVII. 
Yarios vecinos del poblado de Cuaos, 

en la jur isdicción de Cienfuegos, han 
contruibuido expou táueamen tecon can
tidades por valor de 103'85 pesos oro, 
para p e ñ e r e n coudiciones de ser habi l i 
tada la casa cuartel que allí ocu pa la 
fuerza del Cuerpo, y que se hallaba en 
estado ruinoso. 

E l módico cirujano D . J o a q u í n A r 
naldo, residente en Torrieute, demarca
ción de Claudio (Colón), ha ofrecido sus 
servicios gratuitos á la fuerza de! pues
to establecida en el poblado de Clau
dio. 

L a enfermedad que hace días tenía 
postrado en el lecho al dist inguido se
ñor D . A g u s t í n Díaz Albe r t in i , her
mano del reputado Dr . D . Anton io del 
mismo apellido ̂  padre del célebre vio
linista D . Rafael, ha tenido un fatal 
desenlace. 

E l Sr. D. A g u s t í n Díaz A l b e r t i n i ha 
fallecido, y su entierro se e f e c t u a r á á 
las cuatro y media de la tarde de hoy 
saliendo el cortejo de la calle de Con
cepción, número 1, parque del Tul ipán. 

Descanse en paz y reciba su distin
guida familia nuestro m á s sentido pé-
same. 

El joven Duque de Uzés—ten ía ape
nas veinticinco años—ha la vado noble
mente con un liu glorioso, los extravíos 
de una juventud entregada á los mayo-
res placeres. Sus aventuras en edad 
muy juveni l ocuparon la crónica del 
bulevar, en donde se hicieron célebres 
sus prodigalidades. Amenazado por la 
Duquesa su madre—la que e n t r e g ó ge
nerosamente tres millones de francos al 
Conde de Pa r í s para la famosa c a m p a ñ a 
electoral del General Bóulanger—con 
que pedir ía para él un consejo judicial 
el joven Duque tomó viri lmente una 
decisión. Rompió con las locuras d é l a 
vida parisiense, y abandonando la 
Erancia, se lanzó con valor al centro 
del Africa desconocida, para recoger 
allí alguna gloria. Trabajaba cou perse
verancia, hacía ya diez y ocho meses, 
cuando vencido por el clima, hubo de 
tomar el camino de Europa. La muerte 
le sorprendió en él, en una leja na colo
nia portuguesa,, donde espiró lejos de 
su familia y de sus amigos, con la resig. 
nación de un héroe cristiano é inspirán
dose eu los grandes recuerdos de su 
raza. 

Han fallecido: 
E n Colón, la Srci. D'} Rosa P é r e z de 

Xieto; 
En Matanzas, los Sres. D . Julio de 

la Cabada y D. Francisco de R. G-ó-
mez; 

Y en Puerto Príucipe, la señora do
ñ a Joseja Pedroso de Posse. -

CORREO EXTRANJERO. 

C O N G R E S O 1>K P E R I O D I S r A S A I / E Y I A N E S . 

Hase celebrado en Mauich haca pocas ae-
manasylo inaugaró el príáeipe Lais de 
Baviera, quien aprovechó la ocasióa para 
pronunciar un discurso nriy discreto, que 
aplauden y roproducoa los periódicos de a-
quella capital. Eatre otra i co<a3, dî aas 
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LA TEMA DE 1IBLE 
( C A D E N A D O R A D A ) , 

NOVELA OEIGIITAL DE 
PIERRE SALES. 

(Beta obra, publicada por "SI Cosmos Editorial,' 
fs halla do venta en la "Galería Literaria", de la Ee-
Bora viuda de Pozo é lujos, Obispo 55.) 

(CONTINÚA.̂  
—¡Olí! Ea cuanto á eso, caballero,no 

l ie lieclio ñ u s que cumplir cou mi de
ber. 

Entonces Hugues se incl inó aute la 
Sr i ta de Cand ía y le dijo estas dos pa
labras: 

—¡Gracias , señori ta! 
E l l a le envolvió en una mirada amo

rosa y le dijo con gravedad: 
—No os podéis figurar lo contentas 

Qne van á ponerse mi m a m á y mi abue-
l i t a cuando lo sepan. Y os ruego que 
p i d á i s m i l perdones en nuestro nombre 
á vuestra señora abuela, por los pesa
res que liemos podido causarla, aunque 
involuntariamente. E n cuanto á vos, 
caballero 

Y t end ió la mano á Raimundo, 
—Sois demasiado bueno para que no 

nos h a y á i s perdonado ya. 
Eaimundo, desde que h a b í a visto á 

Blanca, estaba embargado por la emo
c i ó n más dulce, al mismo tiempo que 
-^olorosa/que se puede imaginar. 

Se sent ía a t ra ído hacía ella por una 
fuerza desconocida, por un cariño que 
no comprendía. Se hab ía olvidado al 
momento de que era la hija de Candía , 
para no acordarse más que de que 
también lo era de Genoveva y que Hu
gues la amaba. 

L a cogió la mano y la contempló con 
respeto; después, con una gracia infini
ta, depositó en ella un prolongado be
so, es t rechándola luego car iñosamente 
mientras la decía: 

—Señor i ta , t endré is al amigo más 
afectuoso y más dispuesto á serviros. 

Gas tón hizo una seña á su cuñado y 
éste le contestó con una mirada, como 
diciéndole: "Descuidad, voy á cortar 
por lo sano," y muy car iñosamente 
tendió á su vez la mano á Eaimundo. 

—Adiós , caballero. Creo que ten
dremos el gusto de volveros á ver. 

Eaimundo le miró fijamente algunos 
segundos y le contestó cou la misma 
amabilidad: 

—Pienso i r á vuestra casa para da
ros las gracias por vuestra generosa 
intervención. A d i ó s , señores! 

Gas tón hab ía ayudado á su sobrina 
á subir al coche y !a doncella se ha
bía colocado en el pescante con el co
chero. 

—¿Venís con nosotros, doctor?—le 
p r e g u n t ó Candía . 

—Sí, s í ,—contestó Grandier, quiero 
ser testigo de la inmensa a legr ía que 
van á experimentar mis antiguas ami
gas, la señora de Cand ía y la señora 

Sermetis, cuando las participemos la 
grata noticia Eaimundo, ¿esta no
che nos volveremos á ver? 

—Así lo espero—contes tó el inter
pelado. 

G a s t ó n saludó cortesmente á los dos 
primos y afirmó, tendiéndoles la mano, 
que nadie podía alegrarse tanto como 
él de la buena solución que se h a b í a 
dado al asunto. 

Raimundo se inclinó y no le t end ió 
la mano. 

Hugues, aunque no experimentaba 
más que an t ipa t í a hacia él, le dió las 
gracias muy calarosamente y se se
pararon. 

Genoveva, muy impaciente, h a b í a 
salido del hotel apoyada en el brazo de 
su suegra, y esperaba á la entrada del 
parque la llegada de la familia, para 
conocer cuanto antes el resultado de 
la declaración de Blanca. Pero no pu-
diendo dominar su impaciencia salió 
al camino y empezó á andar hasta que 
vió venir el coche de su marido. 

Blanca,para demostrarla su a legr ía , 
tan pronto como la vió, empezó á agi
tar el pañuelo para significarla que 
Hugues estaba en libertad. 

—¡Qué contento debe estar Raimun
do!—murmuraba. 

Cuando Blanca se apeó, la a b r a z ó 
nerviosamente. 

E l doctor Grandier sermoneó á la 
señora Sermetis por haber consentido 
á Genoveva el haber ido tan lejos: pe
ro el conde de la Terrade dec laró que 

su hija estaba más joven que antes de 
haber sufrido aquella enfermedad, se
guida de tantas y tan graves emocio
nes. Blanca contó triunfalmente todo 
cuanto en Versalles hab ía ocurrido, y 
Genoveva no se ex t r añó m á s que de 
que su marido no hubiera exigido á 
Hugues y á Raimundo que le acompa
ñ a r a n á Saint Cloud. 

E l b a r ó n dijo que h a b í a pensado en 
ello, pero que no quiso obligarles á i r , 
porque creía que lo que d e b í a n hacer 
primeramente era i r á tranquilizar á 
su abuela, que espera r í a impaciente. 

—Sí, habéis hecho bien en no obli
garlos; espero que v e n d r á n pronto por 
aquí , para pedirles m i l perdones por 
haber sido, aunque inconscientemente, 
la causa de tantas y tan desagradables 
emociones. 

—Les recibiré con sumo gusto—la 
dijo alegremente Candía—¡pero como 
las emociones agradables debilitan, va
mos á almorzar, porque siento un ape
t i to devorador! 

Durante la comida. C a n d í a estuvo 
de un humor excelente, hablando por 
los codos y r iéndose á costa deljuez de 
ins t rucción, pero esquivando siempre 
las miradas de su hija. 

Cuando el doctor Grandier se reti
raba, le p r e g u n t ó lo que t e n í a n que 
hacer con su enferma. 

—¿Mi enferma? ¡ya, ya, buena enfer
ma está! se burla de la medicina y de 
los médicos! 

—¿De modo que me autor izá is para 

que vuelva á Par í s?—pregun tó Geno
veva. 

Cand ía se estremeció. E l mismo iba 
á hacer esta pregunta al doctor; des
confiaba de aquella gran posesión de 
Saind-Cloud, de aquel parque en don
de tan fácil era introducirse sin ser no
tado, de aquella habi tación tan á pro
pósi to para dos enamorados y que él 
no podía vigilar. Pero Genoveva, ¿por 
qué quer ía volver á Par í s? 

Blanca dijo entonces: 
—Sí, sí; prefiero viv i r en P a r í s á vi 

vi r en esta casa, en donde han estado 
á punto de asesinar á mamá . 

Grandier se encogió de hombros. 
—Considero que en ninguna parte 

es ta r ía i s mejor que aquí , tanto vos co
mo vuestra madre; pero como el mejor 
remedio para la Sra. de C a n d í a es dar
la gusto en todo, acepto su proposición 
y la permito que se vaya á P a r í s 
Por más que no os dejaré v i v i r allí mu
cho tiempo, sino que os enviaré á que 
respiréis el aire puro del mar ó de las 
m o n t a ñ a s . 

G a s t ó n y su padre se marcharon al 
mismo tiempo que el doctor; pero el 
vizconde tuvo un momento para cam
biar algunas palabras,con el ba rón . 

—¡H abéis maniobrado perfectamen
te! ¡Estoy encantado de vos! Con
tinuad. . 

—¿Nos veremos dentro de poco? 
—Sí, m a ñ a n a por la mañana , y te

nernos que hablar seriamente. 
C a n d í a permaneció a lgún tiempo 



todas de ser escuchadas, dijo el ilustrado o 
rador: 

"Los reyes y los soberanos necesitan de 
la prensa y deben conocer á fondo el arte 
de leerla. Sólo por la prensa, debidamen
te interpretada, pueden los jefes de los pue
blos llegar á un conocimiento perfecto de 
las necesidades de sus súbiitos, de las pal
pitaciones predominantes en la opinión. Las 
voces individuales que hasta ellos llegan, 
no pueden ser, y no son jamás la expresión 
exacta ó íntegra do las aspiraciones popu
lares". 

Estas palabras acreditan el concepto ele
vado y exacto que de la prensa tiene S. A. 
Habló después el presidente del Congreso 
periodistioo, para fijar por manera brillan
te el juicio en que debe ser tenida su profe
sión, la cual, en las sociedades actuales, 
con todos los defectos de que en casos da
dos puede adolecer, viene á llenar una no 
cesidad imperiosa, imprescindible. 

Nos adulan—dijo—los que nos declaran 
un cuarto poder; no nos comprenden los 
que nos tienen por enemigos de la paz pii 
blica, ni los que sosp̂ cĥ Tn que la piensa es 
una superfluidad de que podría y diíbei i,t 
prescindir la sociedad. No somos un po
der, eomos una necesidad, no sólo para e! 
soberano, eino también para el súbditu. 
Claro es que, en el periodismo, como en to
das las profesiones, puede cumplirse mal ó 
bien; pero así como no puede prescindirse 
del ejército, del cltiro, de la magistratura, 
del profesorado, porque haya malos milita
res, malos sacerdotes, malos jueces ó malos 
maestros, así, el que haya periódicos ó pe
riodistas malos, no empece para que la pro
fesión sea una institución indispensable en 
el estado de nuestra sociedad." 

U N A , O PIN ION D K E D I S S O N . 
Elfamotío inventor Tom.ás A. Edison ha 

despedido á casi todos los obreros de su ta 
Her fonográfico de Orange, Nueva Jersey, 
por consecuencia, de la mala situación quo 
la generalidad do los negocios está atrave
sando, y habiéndosele pedido una explica-
sión acerca de los motivos que le impulsa
ban á esta determinación, contestó con su 
originalidad característica, "que habiendo 
visto que el país se había convertido en 
una inmensa casa, de locos, prefiere esperar 
-á que paso el chubasco." 

RlíVO L O C I O N 
E X LA R.&P(TB IV\ A RfJE NT I S A . 

La progresiva república do este nombre, 
•se halla sacudida hoy por una revolución 

iniciada por los elementos radicales y qué, 
según éstos, viene á ser el complemento de 
la de 1890 contra el gobierno del Sr, Juárez 
Celmán. 

No se limita en esta ocasión, como en 
aquélla, contra las autoridades nacionales, 
que presididas por el doctor D. Luía Sáenz 
Peña, inspiran general respeto: se trata sim
plemente de derrocar los gobiernos provin
ciales de Buenos Aires, Santa F e y San 
Luis, que parece contienen en su seno ele
mentos remanentes de la situación Juárez 
Celmán. 

Los últimos despachos aseguran que los 
revolucionarios son dueños de numerosas 
poblaciones en las tres provincias, y que el 
Congreso nacional opta por la no interven-' 
ción federal en este conflicto. 

Es d« esperarse que trascurra sin conse
cuencias para la totalidad de la Kepública, 

I como una de tantas dificultades surgidas 
I por el estado caótico de la política, á pesar 
| ríe los exfr.erzori hechos para reunir al rede

dor del Presidente S-ienz Peña elementos de 
I varias procedencias que prestaran estabili-
| dad y fuerza á la situación. Elegido el an
ciano jurista por una suma de cantidades 
heterogéneas, sin un partido fuerte y único 
en que apoyarse y entro las influencias y 
ambiciones do los jefes de distintos grupos, 
no ha podido ir renueltamente á soluciones 
definitivas en el orden político y el resulta
do es una situación de inestabilidad cons
tante y de más frecuentes disidencias que 
las que fuera de desear. Harto comprendía 
estas dificultades y entreveía estas perspec
tivas el general D. Bartolomé Mitre, cuan-
do,renunció á su candidatura á la presiden
cia. 

Pero la fuerza de los sucesos hará al fin 
que la política busque su nivel, pues no es el 
estado actual el que se ajusta por naturalo 
za á la manera de ser de un pueblo tan tra
bajador y tan práctico como el argentiro. 

Cu medio de tales disturbios, que, en la 
vida de la nación sólo son fenómenos pasa
jeros ó insignificantes, y por cima de las d i 
ficultades económica-j del Gobierno, des
cuella el hecho de que la República argen
tina es cada día más rica y floreciente: pros
peran grandemente su agricultura y su ga
nadería, nacen industrias nuevas, desarró-
llanse las existentes, cobra vuelos el comer
cio exterior que en 1892 excedió en 33 millo
nes de posos al de 1891, acreciéntase los ro-

j cursos del Erario con el aumento do la re
caudación, y ol país ea suma se robustece y 

agranda, justificando ca,da día máa las es
peranzas de que haya de ser, con el tiempo 
una de las primeras naciones de la tierra. 

CEOIIGA GMIEAL 
Del 20 ai 30 del actual mes de agosto 

se efec tuará en Llanes la inaugurac ión 
de la estatua de Posada Herrera. 

En carta que recibimos se nos supl i 
ca que llamouios ¡a atención de la poli-

i cía, as í municipal como gubernativa, 
i acerca del escándalo que cometen Jos 
I individuos que se dedican á b a ñ a r los 
I caballos en la parte de la playa que da 
• al frente de la Real Casa de Beneficen

cia, cuyos individuos, se desnudan au-
| te el públié'Oj sin que para elio tengan 

en cuenta las numerosas señoras y ni
ñ a s que viajan por el ferrocarril Urba
no y otros vehículos. 

Nosotros que hemos sido testigos del 
abuso que se ceuuncia, en esas cartas, 
esperamos que por quien corresponda 
se les im pongan fuertes correctivos y 
que por la policía se tenga mayor v ig i 
lancia en aquel sitio, para evitar la re-
peticióu de esos abusos que tanto afec
tan á la moral. 

' S' I II tuiT̂  "Tü^i ^e a(lndteu operarios á meses si 
^ wJLm JSC?^~JCL.ii^^„ traen buenas referencias. Gran 

Bazar de Ropa Hecha L A M O D A E L E G A N T E , Obispo 98. 
9?67 4a-8 

D r . LA ACREDITADA MARCA 

Dirigirse para los pedidos á 

O^IOIOS IST. 30. 
C 1323 alt 10a-3A 

^ ¥ PROBLEMA SOCIAL ME 
E s el tema general de todas las coyersacioiies y tertulias de los hombres 

de ciencia, 
Y por eso todas las miradas se convergen y concentran en el A Z U L 

D A N U B I O , (l'Keilly n ú m e r o 83. 
Consiguiendo llamar la atención popular, por liaber resuelto uno de 

los problemas más arduos. 
i>e cómo los cambios suben y las mercancías bajan, cambiando en con

tinuo y perpétuo movimiento los C U B I E R T O S de 

METAL BLANCO PULIDO 
por oro, plata y cobr,j, sin reparo de ninguna especie. 

4 docenas de p iezas . 
1 2 c-achillom. 1 2 c u c h a r a s . 
1 2 t enedore í cuchar i tas . 

o - í I P O I R , S O I D O © 0 - 3 0 . 
Nueyas remesas directamente recibidas de 

PLATA CHRISTOFLE Y PLATA ALFEIOTE 
á los verdaderos precios de fábrica, e infinidad de objetos, todos de utilidad, 
de adorno y do recreo, á precios inmensamente baratos. 

E n perfumería, excelente surtido de todos los fabricantes. 
E n objetos religiosos, toda la corte celestial. 

DIRECCION: AZUL DANUBIO, O'Reilly 83. 
P R O X I M O A L P A H Q U Z L C 1283 4-1 

más al lado de Genoveva; pero ella 
misma le recordó, que quizás asuntos 
importantes reclamaban su presencia 
en París . 

Se marchó, advirtiendo que no vol
vería hasta bastante tarde Ko te
nía más que un deseo: ir á reunirse 
con Olimpia, olvidar en su amor las te
rribles emociones que tanto le habían 
sobresaltado. 

Pero cuando llegó á casa de su que
rida, la encontró tan pálida, tan som
bría, que creyó que una escena desa
gradable iba á empezar. Y bruscamen
te le dijo: 

—¡No me recrimines, te lo ruego! 
Has debido comprender el por q u é . . . . 

Olimpia no le dejó concluir la frase; 
se abrazó á su cuello, y cubriéndole de 
caricias murmuraba: 

—¿Eecriminaciones, amor mió? ¡No 
volverás á oirías de mis labios! Lo he 
comprendido todo todo cuanto has 

l hecho por pertenecerme á mí sola, y 
también me he figurado los malos ratos 
que acabas de pasar ¡Oh! ¡cuán
to me amas! ¡Pero yo no te amo 
menos! 

Candía no pudo contestarla. Había 
creído encontrar el olvido al lado de su 
querida, y ni aun allí encontraba el re
poso apetecido. Acabó por preguntarla: 

—¿íTo me amas túl ¡Pues poco 
me importa lo demás! 

—¡Sí, pero á mí si me importa!—le 
contestó ella resueltamente.—¡Quiero 
verte dichoso y libre! ¡No puedes ! 

imaginarte cuán to odio á esas dos mu
eres que te estorban para que puedas 
v i v i r tranquilo! 

Candía , no a t r e v i é n d o s e á con tesár
selo todo resueltamente, dijo con t imi
dez: 

—¡Y sin embargo no me molestan! 
—Pues si no te molestasen, ¿hubie

ras realizado el acto que acabas de rea
lizar? 

E l quiso protestar, pero tartamudea
ba. 

—Te juro, Olimpia 
—No, no ju re s—con t inuó diciéndole 

la ba i l a r ina .—¿Para qué mentir? ¿ P a r a 
q u é engañarnos? ¿Acaso no leemos el 
uno en el alma de l otro? ¿Acaso no so
mos m á s que un solo y mismo ser? ¿No 
sé yo, lo mismo que tú , por q u é que
r ías que t u mujer muriera? 

Candía comenzó á cas t añe t ea r los 
dientes. 

—Pero ¿qué es lo que temes, amor 
mío? ¿No soy t u cómplice? Y si 
no hubieras hecho lo que acabas de ha
cer, hoy mismo yo te acoonsejaría que 
lo hicieras, porque Fabiano mío, 
t ú no puedes maginarte lo que yo odio 
á esas dos mujeres ¡Ah! Tengo 
celos de ellas ¡estoy celosa de la 
mujer celosa de la hija! ¡Si, de 
la hija sobre todo! 

E l se quedó estupefacto, y con aquel 
temor inst int ivo que sen t ía siempre que 
se trataba de Blanca, balbució: 

—¡No puedes estar celosa de esa ino
cente! 

COEREO MCIOUAL. 
Del 25. 

Ayer se reivaieron en el Círculo de la U- | 
nión Mere iucil difareutes gremios interesa- ! 
dos en qj i npuesto da patentes. 

Reinó el muyorentusiasmo entre los agre- i 
miados y loa acuerdos que se adoptaron por 
Ips misuios fueron unánimes, confiado en i 
que ciada la actitud en que se han cóFo&af 
do tanto ¡os comerciantes de Madrid como 
igualmente ios do provincias, será un asun
to éste quo habrá de hacer pensar seria
mente al gobierno en la manera de resol
ver estas dificultades, toda vez que el co
mercio en general le rechaza por injusto. 

—La, reina Isabel ha enviado al Sr. Sa-
gasta, como regalo por ser el día de su san
to una preciosa escribanía de plata coa 
firma de la reina grabada en ella. 

; de Almodóvar sobro los alcoholes, con al-
' gunas modificaciones introducidas por la 
i Comisión. 
i El Sr. Daquede Almodóvar defiende el 
; referido artículo en el cual se pide que el 
¡ impuesto de 25 céntimos por grado centesi-
; mal que pagan los alcoholes producto de la 
; uva y sus residuos, sea sustituido por una 
¡ patente de elaboración, 
j El Sr. Romero Robledo defiende el artícu-
; lado, combatiendo rudamente al Sr. Rodrí
guez San Pedro, diciendo que faltaron á su 
palabra los que después del acuerdo se vol-

I vieron atrás y adoptaron otro pensamiento. 
Añade el Sr. Romero Robledo, que á pe

sar de su larga vida parlamentaria, peca y 
[ pecará siempre de sxcesiuamente Cándido. 
Candidez tan grande quo en esta ocaisión 
no se acordó de consultar al Sr. Rodríguez 

; San Pedro. [Bisas.) 
El Sr. Ministro de Hacienda expone su 

j opinión respecto á la igualdad que debe ha
ber entre los alcoholes de la Península y los 

' antillanos. 
i A las ocho y media de la noche comienza 
I á rectificar el Sr. Rodríguez San Pedro, y 
los escaños se quedan casi desiertos. 

El Sr. Ministro de ültramar habló breve 
mente. 

Rectificaron los Sres. Rodríguez San Pe
dro y Romero Robledo. 

Se aprobó el artículo. 
—La fórmula convenida entre ol ministro 

de Hacienda y los señores Duque de Almo
dóvar y Romero Robledo, respecto á la 
cuestión de alcoholes, dice así: 

"En lo sucesivo, y en sustitución del im 
puesto especial do 25 céntimos de peseta 
por grado centesimal que pagan los alcoho
les producto de la destilación de la uva y 
los residuos, se creará un impuesto de pa
tente de elaboracién, que se graduará se
gún la calidad y capacidad do los aparatos, 
tomando por base las cuotas de la cont i -
bución industrial, las cuales podrán ser ele 
vadas hasta el triplo respecto de los apara
tos más perfeccionados. 

Los alcoholes producto de las mieles y 
malezas residuo de la fabricación de azúcar 
en la Península é islas adyacentes y en las 
provincias y posesiones de Ultramar, adeu
darán un impuesto de 37,50 por hectolitro, 
cualquiera que sea su graduación; este im-

_ puesto será recaudado por las Aduanas so
la * bre las procedencias ultramarinas dírecta-

¡ mente, ó por conciertos sobre la producción 

ér<<, sospechando que ei autor lo fuera >ptro 
dependiente, que fué despedido de dv,ho 
establecimiento, el cual no ha sido h ibido. 

R O B O 

A la voz de ¡ataja! fué detenido en el ba
rrio de Colon, por una pareja de Ordo i Pú
blico, el moreno José Martínez Herná i tez, 
por haberle robado cierta cantidad de d uo-
rn en plata al conductor de un coc í i de 
plaza. 

El cochero resultó estar circulado. :)0i-
cuya cmsa fué detenido y puesto á i^oo-
sición fe los dos Juzgados que los tÍ Híea 
reclamados. 

A S E S I N A T O . 

A iaft doce de la noche del dia 6 del ac
tual tuvo conocimiento el Jefe del puesto 
de la Guardia Civil en Hoyo Colorado, de 
que en una cuartería de la casa aúm. 37 de 
la calle de Monserrate, asababa de se'- ase
sinado el asiático Longino Fornauri, de 35 
años da edad y vendedor ambulante. 

El autor de este asesinato que lo es uu 
asiático, compañero de habitación de la 
víctima, fué detenido en los primeros mo
mentos por el dueño do la casa D. Ricardo 
Alvaroz, quien io entregó al Sr. J u 3 z Muui-
cipal al constituirse este en el lugar dal su
coso. 

SI detenido confesó su delito y sa l f ocu
pó el cuchillo con que perpetró el crimen. 

El móvil del asesinato fué el robo, p ies al 
detenido se le ocuparon seis pesos pertene
cientes á la víctima. 

JUEGO PROHIBIDO. 
Por la Guardia Civil de San Antonio do 

las Vegas, fueron detenidos siete indivi luos 
que estaban jugando al prohibido, ocupán
dosele dinero y las barajas de que ha'daa 
uso. 

Los detenidos quedaron á disposícióa del 
Sr. Juez Municipal de aquel poblado. 

A l regalo acompaña una cariñosísima i peninsular, 
carta, eu que doña Isabel hace votos de to.- Los alcoholes producidos en España por 
do corazón por la salud y la felicidad del j la destilación de otras materias, quedarán 
Sr. Sagasta, al cual llama su muy querido 
y leal amigo. 

—En el Congreso pudo ayer terminarse 
la discusión del art culo referente al im
puesto sobre los alcoholes, quedando apro
bado en votación ordinaria. 

"triiibíbla transacción convenida entre 
diputados cubanos y vinicultores. 

—A i que esté aprobado por ambas Cá
maras ol presupuesto de la Gobernación, 
no considera el ministro de dicho departa
mento precisa su permanencia en Madrid 
y aunque las Cortes sigan funcionando. 

sujetos al régimen de coatribución de los 
alcoholes de mieles y malezas, en cuanto 
la importancia del impuesto. 

Quedan derogadas todas las disposición 
contrarias á ¡o preceptuado en el presento 
artículo 

SUCESOS. 
QUEMAD!) 11 AS. 

En la noche de ayer fuá curado en la Ca
sa de socorro de la 3a demarcación, el me-

marchará á Mnndariz. No tiene decidido si 1 uor D- Antonio Pach, de 12 años do edad. 
pasará luego á Pauticosa ó regresará direc-
tamento á Madrid, pues csto'dependerá de 
su estado de salud y del tiempo que haga. 

El ministro quisiera marchar mañana y 
se propone regresar en la segunda quince
na de agosto. 

Déla cartera de gobernación se encarga
rá probablemente el ministro de Gracia y 
Justicia. 

—Parece que dentro de pocos días se ha
rá la propuesta á Su Santidad de nombres 
para ocupar cuatro obispados que existen 
vacantes en la Península. 

— Entre los diputados cubanos se hacían 
ayer círculos acerca del número de sesio
nes qno podrán emplear en discutir el 
CongTfso los prosupuestos. 

Predominaba la opinión de quo el debate 
no será muy extenso, no solo por encon
trarnos al final de legislatura, sino porque 
el proyecto no contiene grandes alteracio
nes con relación al presupuesto actual, de 
las que pudieran exigir una discusión lar
ga; pero no faltan diputados descontenta-
dizos á quienes aun parecería poco tiempo 
emplear en el presupuesto do la gran An t i -
Ila tanto como han consumido los de la Pe
nínsula, y estos diputados se mostraban 
dispuestos á discutir el proyecto con dete
nimiento. 

Sin embargo, ha parecido á muchos que 
después de la discusión de rotalidad el de
bate ha de ser muy poco duradero. 

—La sesión de ayer del Congreso, que 
tenía el carácter do extraordinaria, dada la , 
festividad del día, lo fué doblemente por i 
su duración. Comenzó á las dos de la tarde ' 
y se prolongó hasta más de las nueve de la 
noche. La prórroga no fué expresa, pero 
tácitamente se dilató hasta que terminara 
la cuestión de los alcoholes. 

Se entró á tratar del artículo referente á 
los alcoholes, y el Sr. Osma apoyó una en
mienda que se acerca más al criterio del 
Gobierno qne al mantenido por el Sr. Ro
dríguez San Pedro. 

Se acepta un artículo adicional del duque 

de varias quemaduras graves on la cabeza-
_ Según los informas adquiridos por la po-

j licía, aparece que el citado menor fué á bus 
j car una botella de alcohol á la bodega, si-
j tuada en la calle do San Nicolás esquina á 

Gioria, pero antes de que le despachaban 
| dicho líquido, se echó un poco que había 
j en el recipiente en la cabeza, y el clcpeu-
diento do la bodega, encendió un fósforo y 
se lo tiró á la cabera, prendiéndose el l i 
quido y causándole las "quemaduras men 
clonadas. 

El dependiente fué detenido y conducido 
al Juzgado de guardia. 

—Como amante, no—contes tó Olim
pia;—pero como 

Se detuvo un momento para gozar de 
la inmensa alegría que se veia refleja
da en el semblante de Candía . 

—¿Quó quieres decir, Olimpia'?—la 
p r e g u n t ó sin poderse contener. 

—Que como madre, estoy muy celo
sa de ella, quisiera verla muerta 

—¡Madre! ¿madre t ú ! ¿unM-
j o ? . . . . 

Candía , medio loco de alegr ía , se 
arrodil ló á los pies de Olimpia y la a-
brazaba sin darse cuenta de lo que 
bacía . 

—Pero ¿me has hecho padre 
á m i l ¡Yo padre! 

—Toda la noche pasada y lo que va 
de día, mientras te esperaba impacien
te, he notado la presencia, de t u hijo en 
mis en t r añas . Y por eso quiero que des
de hoy nada n i nadie pueda separarte 
de mi lado ¡Te amo con un amor 
salvaje, tanto peor para ellas puesto 
que no han sabido conservarte! ¡Lo que 
quiero es que desaparezcan de la v i 
da ó por lo menos de nuestro la
d o ! . . . . 

—¡Olimpia, querida mía! 
No oía las palabras de odio que su 

querida dejaba escapar de su boca co
mo torrente desbordado; no oia otra 
cosa sino que su querida le iba á hacer 
padre, que iba á tener al fin un hijo 
suyo, un hijo que ser ía el fruto de su 
amor sin l ímites. 

¡Qué barrera iba á levantar entre él 

F U G A . 
El director del Hospital de San Lázaro 

ha participado al Gobierno General haber 
se fugado de aquel establecimiento, el asi
lado Juan Mirabal Cárdenas. 

D E T E N I D O S . 

El celador del barrio do Vives detuvo á 
un individuo blanco y un pardo par apare 
cer como autores de las lesiones, de pronós
tico graves, causadas el dia 6 del presento 
mes á D. Nicasio Jover, y de cuyo hecho 
tienen conocimiento nuestros lectores. 

Q U E J A 

Al celador del barrio de Santa Clara, par
ticipó Doña Felisa Alfaro, vecina de la ca
lle de la Habana, que un individuo blanco 
la había llevado con enííaño en un coche 
hasta más arriba de la Quinta de loa Molí 
nos, quitándole en el camino una sortija 
con 21 brillantes. 

Detenido el mencionado sujeto negó ¡a 
acusación, perooxpuso que dicha sortija era 
de su propiedad. 

Tanto el detenido como la acusadora fue 
ron remitidos al Juzgado de Guardia, para 
que se proceda á lo que haya lugar. 

Un dependiente que fué de la fonda "La 
Democracia", participó al celador del ba
rrio de Colón, que al ir ayer á recoger >su 
baúl, notó la falta de un tlus de casimir ne-

y Blanca aquel hijo, que aun no hab ía 
nacido! 

Notaba que aquel temor supersticio
so que pocos momentos antes le causa
ba, se desvanecía Después n i pen
só en ella, no pensando m á s que en la 
noticia que tan á boca de jarro le ha
bía dado la bailarina. 

Quer ía que le detallara el dia, la ho
ra, el momento en que por primera vez 
se hab ía sentido madre. 

Hac í a ya m á s de un mes que lo sa
bía, pero no hab ía querido decírselo á 
su Fabiano, no fuera que después re
sultara i lusión Pero desde aquel 
dia le amaba m á s que nunca, pensan
do en ol nuevo lazo que les iba á unir 
para siempre. 

—¡Ah! este hijo que siento palpitar 
en mi interior, me ha cambiado por 
completo, no soy la misma mujer que 
antes. 

E l por su parte, t a m b i é n creyó que 
había cambiado, c reyéndose otro hom
bre, ó mejor dicho, h a b í a vuelto á ser 
el jó ven y fogoso Sermetis de otro 
tiempo. 

E l ba rón de Cand ía , el esposo de Ge
noveva de la Terrade, hab ía desapare
cido, nunca h a b í a despreciado como en 

! aquel instante á la sociedad parisien-
j se ¡Ah! ¡desgraciado de aqu<'l que 
¡ tratare de interponerse en su camino! 
i Y a no t emía á los enemigos que aque-
j l ia m a ñ a n a le h a b í a n hecho temblar, 
I ¿acaso no podía luchar con ellos frente 

á frente? ¿No ten ía en favor suyo el 

SCCÉ 18 ierís ¡raii 
Sorteo n. 1,446. 

y 1(M3 aprox imac ión , 
vendidos j; or la peletería 

P a s e o . 
Y" OBISPO 

C 1342 4a-8 

FALLECIDO. 

Y dispuesto su entierro para 
la* cuatro y media de esta tarde, 
los que suscriben suplican á 'as 
persoans de su amistad se sirv;:ii 
acompañar el cadáver desde la 
casa mortuoria, Concepción n ú -
moro 1, Parque del T u l i p á n , 
hasta el cementerio de Colón. 

Habana, agosto 10 de 1893. 

liofii y Rafael Díaz Albertini—Dr. Jorge 
D. AibertiMi—Dr. Autonio D. Albortiui — 
José D-Albertini—Alejindro M. Martínez 
—Dr. Pantaleón Macbado—Dr. Francisco 
Zajas. 

GiP'No se reparten invitaciones. 

C U B A R U M . 43, 
VfRESOt OBISPO -r O B K A F I A 

O 11 i» W6-1J1 

25* O B E A P Í A 25, 
aaoen pago¿ yor el cable, giran letras 4 cort» y 

luja vista y dan cartas de crédito sobre Now-lfow, 
^iladelphiíi, Sovc-Orlsanu, San 5'rancisoo, Lond.e», ¡ 
Paria,, Madrid; Barcelona y demás capitalei» y ciulfc-
dos importantfjs da los Estad os-Unidos y Europa, sai 
ionio oobre todos los pueblos do España y sus proTlc-
MM. C1146 15B-1 Jl 

amor salvaje de aquella mujer para a-
nimarle"? 

Después abrazando con frenesí á O* 
limpia, la dijo. 

—He tenido miedo y necesitaba-
de t u amor para hacerme dueño de mi 
mismo. 

V 
UN B U E N Y E R N O , 

A la m a ñ a n a siguiente, muy do ma
drugada, Olimpia y Cand ía se Hicieron 
conducir al bosque de Bolonia y se pa
searon por las alamedas, cogidos d<i 
brazo como dos recién casados á ¡íiie-
nes el cielo bendice. Candía cuidaba de 
separar las piedras queencontrab m eu 
ol paseo con objeto de evitar algn i mial 
paso á. su querida Olimpia, que c a á 
colgada de su brazo, bebía sus miradas 
y sus palabras, repitiendo de y»:z eu. 
cuando: 

—¡Ah! sí, nada nos separa rá . ¡S. pu
dieras pertenecerme por completo' 

E l apre tándola convulsivameni -Í, la-
prodigaba palabras de ternura y de 
esperanza. Despreciaba todocuaa'u uo 
se refería á su querida y á su hi jo. 
Cuando al empezar á elevar el sol niró 
el reloj Candía , Olimpia le preg.uicó 
muy apenada: 

—¿Me dejas ya? 
E l la abrazó y la contes tó : 
—¡Es preciso que trabaje para vosô  

tros dos! 
rCQUtinumáj. 



LA CAMPANA. 
L a parroquia de Landa Florida tenía 

Una campana sumamente vieja y un cu
ra ya muy entrado en años. 

Tan cascada estaba la campana, que 
SU repique se asemejaba á una especie 
de tos seca que daba pena oir y que en
tristecía sobremanera á los aldeanos y 
á los pastores esparcidos por la campi
ña. 

E l padre Florentino se hallaba fuer
te todavía, á pesar de sus setenta y 
Cinco años. Tenía una cara infantil, a-
írugada, pero de buen color y corona
da de blancos cabellos, parecidos a las 
ffiadejas que liilaban las mujeres de 
l a u d a Florida. Y adorábanle sus ove
jas, á causa de su buen corazón y de 
su caridad ejemplar. 

* 
* * 

A l acercarse la época en que el pa-
' dre Florentino debía cumplir el quin
cuagésimo aniversario de su sacerdo
cio, resolvieron sus feligreses hacerle 
Un regalo de importancia para solem
nizar tan memorable fecha. Los tres 
mayordomos de fábrica practicaron una 
Cuestación secreta, y, cuando hubieron 
teunido quinientos francos, se los He-
Varón al cura, suplicándole que él mis-
3110 fuera á la ciudad inmediata á ele
gir una campana nueva para la parro
quia. 

.—¡Hijos mios!—exclamó el padre 
Plorentino—es evidente que la Provi
dencia en cierto modo 

Y el santo varón no pudo proseguir, 
dominado por la profunda emoción que 
Cn aquel momento experimentaba. 

-% » • 

* * 
A l dia siguiente piísose en marcha 

el padre Florentino, con objeto de com
prar la campana. 

Tenía que andar dos leguas á pie 
liasta la aldea de Eosy, por donde pa
saba la diligencia que debía conducirle 
á Pontargis, cabeza de partido de la 
provincia. 

E l tiempo era soberbio y el bueno del 
Cura, pensando en su campana se acer
caba ya á la aldea, cuando de pronto 
Vió al borde del camino un carro de 
saltimbanquis desuncido y á corta dis
tancia un caballo muerto. 

' Junto á una zanja lloraban un hom
bre y una mujer cubiertos de harapos 
pintarrajeados y de mallas color de 
rosa. 

Del fondo de la zanja surgió de pron
to una muchacha de quince años, que 
corrió hacia el cura y le dijo: 

—¡Una limosna, señor cura! 
L a chicuela no llevaba por todo tra

je más que una camisa sucia y una fal
da roja. Tenía grandes y hermosos ojos 
y los brazos tatuados de flores azules. 

E l cura detuvo su marcha y sacó de 
Su bolsa una moneda de diez céntimos. 
Pero al fijar su mirada en los ojos de 
la niña, resolvió interrogar á la desco
nocida. 

—Mi hermano está preso—dijo la 
muchacha—por haber robado una ga
llina. E l nos mantenía, y ni mis padres 
ni yo hemos comido desde hace dos 
dias. 

E l padre Florentino guardó los diez 
Céntimos y sacó una moneda de plata. 

< —Yo—prosiguió la niña—hago equi
librios y mi madre dice la buenaventu
ra . Pero no nos permiten trabajar en 
los pueblos por el estado de miseria en 
que nos hallamos. Además, se nos ha 
muerto el caballo y no sé qué va á ser 
de nosotros. 

—¿Pero—preguntó el cura—no pocéis buscar trabajo en el país? 
— L a gente nos tiene miedo y nos a-

pedrea. Si tuviésemos un caballo y al
g ú n dinero para vestirnos, podríamos 
Yivir de nuestro oficio. Pero no nos 
queda más recurso que la muerte. 

E l cura guardó la moneda de plata 
« n su bolsa y dijó á la chica: 

—¿Amas á Dios? 
— L e amaría si nos prestase su ayu

da—contestó la niña. 
1 E l cura sentía en su cintura el peso 

del saco donde estaban los quinientos 
francos de sus feligreses. 

— D i "¡Dios mío, yo te amo!" 
L a gitanilla se echó á llorar, y el cu

r a , después de haber desabrochado 
parte de la sotana, entregó á la men
diga el saco lleno de plata. 

L a moza cogió el saco y exclamó: 
—¡A usted es á quien adoro, señor 

<Mira! 
Y echó á correr hacia el sitio donde 

estaban sus padres, quienes, sin mo
verse, seguían llorando al lado del ca
ballo. 

* 
* * 

E l cura prosiguió su camino hacia 
Hosy, pensando en la miseria en que 
Dios sume á algunas de sus criaturas 
y suplicándole que iluminara á aque
lla criatura, que tal vez ni había reci
bido la gracia del bautismo. 

Pero de pronto recordó que nada te
nía que hacer en Pontargis, puesto 
que ya no disponía del dinero destina
do á la compra de la campana. 

Y volvió atrás sus pasos, sin com
prender cómo había podido dar á una 
mendiga desconocida, á una saltim
banquis, una cantidad tan importante 
que, por añadidura, no le pertene
cía. 

Apresuró la marcha, esperando dar 
de nuevo con la gitana; pero no encon
tró junto á la zanja más que el carro y 
el caballo muerto. 

Meditó largo rato sobre lo que de
bía hacer, puesto que había cometido 
nn gran pecado al abusar d^ la con
fianza de sus feligreses. 

Y calculaba con terror las consecuen
c i a s de su falta. ¿Cómo ocultarla? ¿Có
mo repararla? ¿Dónde podría encon
trar otros quinientos francos? ¿Cómo 
daría cuenta de su proceder? 

Empezaba á obscurecer y el cura 

pudo entrar en su casa sin ser visto de 
nadie. 

* 
» * 

—¿Es usted, señor cura?—le pregun
tó su criada Escolástica.—¿íío ha ido 
usted á Pontargis? 

E l padre Florentino se vió obligado 
á mentir. 

—Se me ha escapado la diligencia 
de Eosy—murmuró el cura—y realiza
ré el viaje otro día. Pero no digas á 
nadie que estoy de vuelta. 

A l día siguiente no dijo misa ni se 
movió de su cuarto. 

Pero al amanecer del otro acudie
ron en su busca para que llevara la 
Extremaunción á un enfermo del arra
bal. 

— E l señor cura no ha vuelto—dijo 
la criada. 

—Escolást ica se equivoca—contestó 
el padre Florentino saliendo de su 
cuarto. 

* » 
A l regresar del arrabal encontró á 

uno de sus más piadosos feligreses, el 
cual le dijo: 

—¿Qué tal ha sido el viaje, señor 
cura? 

—Excelente. 
E l padre Florentino mentía por se

gunda vez. 
—¿Y la campana? 
—¡Soberbia! ¡Parece de plata! ¡Y qué 

sonido tiene! 
—¿Y cuándo la veremos? 
—Muy pronto. Hay que grabar en 

ella su nombre, el de sus padrinos y 
varios versículos de la Sagrada Escri
tura. Pero eso requiere mucho tiempo. 

» 
* * 

—¡Escolástica!—exclamó el cura al 
entrar en su casa.—Si vendiésemos la 
butaca, el reloj de pared y el armario 
que están en mi cuarto, ¿podrían dar
nos por todo ello quinientos francos? 

—¡M ciento! 
—Escolástica—repuso el sacerdote— 

desde hoy no comeré carne; la carne me 
hace daño. 

— A usted le ocurre algo grave, se
ñor cura—contestó la criada—usted 
está muy triste desde el día en que hizo 
el viaje á Pontargis. 

Y tal cúmulo de preguntas le hizo 
Escolástica, que el padre Florentino 
acabó por contárselo todo. 

—¡Ah!—dijo la criada—no me sor
prende nada de eso. ¡Su buen corazón 
ha de perderle! Pero no se apure us
ted, señor cura, yo me encargo de 
arreglar el asunto hasta que usted ha
ya logrado reunir los quinientos fran
cos. 

* * 
Escolást ica inventó infinidad de his

torias, que iba refiriendo á todo el 
mundo 

L a campana nueva se había cascado 
al embalarla y era preciso fundirla otra 
vez. Terminada la operación, oourrió-
sele al cura enviarla á Eoma para que 
la bendijera el Santo Padre, y el viaje 
era muy largo 

E l cura estaba inconsolable, pues 
además de echarse en cara sus propias 
mentiras, considerábase responsable de 
las de Escolástica. Había transcurrido con exceso el 
plazo establecido para las bodas de oro 
del cura, y para el bautismo de la cam
pana. 

Los habitantes de Landa Florida no 
se explicaban la causa de tal retraso, y 
circulaban ya graves rumores contra 
el padre Florentino. E l herrador ase
guraba que habían visto al cura en 
compañía de una mujerzuela en las in
mediaciones de Eosy, y añadía: 

— E b lo dudéis. Se ha comido el di
nero de la campana en unión de ciertas 
gentes de mala vida. 

Y se iba formando en el lugar un par
tido contra el virtuoso sacerdote, hasta 
el punto de que algunos feligreses de
jaran de saludarlo en la calle. 

E l pobre cura estaba aterrado y com
prendía toda la gravedad de su falta. 
Mas pensaba también que había hecho 
á pesar suyo aquella limosna impru
dente, sin libertad para reflexionar 
acerca del caso, y que su generosidad 
podía ser para el alma de la gitanilla 
la mejor revelación de Dios y el co
mienzo de la gracia interior. 

Sin embargo, no le era dado soportar 
el peso de su conciencia. 

Cierto día, después de haber orado 
por espacioso de mucho tiempo, re
solvió descargarse de su pecado, con
fesándolo pxiblicamente á sus feli
greses. 

* * 
E l domingo siguiente subió al púlpi-

to después del Evangelio, y más pá
lido por su sublime esfuerzo que los 
mártires en el Circo, comenzó de e8ta; 
manera: 

—Amados hermanos mios: tengo que 
haceros una confesión 

* 
* * 

E n aquel momento se oyó en el cam
panario un repique claro, sonoro, ar
gentino, que invadió los ámbitos de la 
iglesia. 

—¡La campana nueva! ¡La campana 
nueva!—exclamaron á coro todos los 
feligreses. 

* 
* * 

¿Se trataba de un milagro? ¿Acaso 
Dios había hecho poner por sus ánge
les la campana nueva para salvar el 
honor de su ministro? ¿O Escolástica 
había confiado las cuitas de su amo á 
dos soñeras americanas que vivían en 
un castillo situado á tres leguas de 
Landa Florida y las tales señoras ha
bían resuelto dar aquella grata sorpre
sa al padre Florentino? 

A mi juicio, la segunda expheación 
es más satisfactoria y natural que la 
primera. _ ; 

Sea como quiera, los habitantes de 
Landa Florida no supieron jamás lo 
que el padre Florentino deseaba confe
sarles. 

JULIO LEMAITEE. 

M i s PERIÓDICOS.—Del lunes á esta 
fecha nos han visitado, con su acostum
brada puntualidad y cortesía, L a l n -
/awcm. que al presente dirigen los se
ñores D . E . Sánchez de Fuentes y D . 
M. Benitez Veguillas; el número 15 de 
L a Revista de • Ciencias Médicas, con 
trabajos de los Dres. Finlay, Domín
guez (D. F . ) , Bellver, y Silverio (de 
Matanzas); el número 13 d e ü a Revista 
de Tabaco, que se publica en San Anto
nio de los Baños; el número 5 de L a 
Revista del Foro; el 851 del Boletín O-
ficial de los Voluntarios de la Is la de 
Cuba; el 830 del Eco de los Licenciados 
del Ejército; el 29 de la Revista de A -
gricultura, órgano oficial del Círculo de 
Hacendados; el 31 de E l Observador, y 
el 33 de E l Pitcher, con un sentido edi
torial consagrado á la memoria del jo
ven D . Pablo Eonquillo. 

Asimismo hemos hojeado los siguien
tes periódicos regionales, que vieron la 
luz el último domingo: E l Eco de Gali
cia, Laurac-Bat, Las Afortunadas, E l 
Heraldo de Asturias, y E l Eco Monta
ñés. A todos buena suerte y ningún 
tropiezo con el Fiscal de Imprenta. 

E E D TELEFÓNICA.— Eelación de los 
señores que recientemente se han abo
nado á la "Eed Telefónica de la Haba
na" (S. A.) Estación Central, C E e i l l y 
número 5: 

476 S. G . y Euíz, O'Eeilly 11, co
merciantes. 

855 Domingo Cortaeta, O'Eeilly 53, 
Almacén de cuadros. 

1009 González, Cueto y Ca, Feptu-
no 78, Peletería uLa Giralda." 

1268 Alberto de Ximeno, Villanue-
va. Administrador general de los Fe
rrocarriles Unidos. 

1270 Alvarez Grimal y Ca, Monte 
347, Fábrica de dulces a L a Tomasita." 

1294 Segundo Alvarez, Monte 51, 
particular. 

1460 José G. Gumá, Aguila 284, 
Depósito de carbón. 

1470 José Menéndez, Campanario 
190, Fábrica de tabacos y cajonería. 

1605 Pardo y Suárez, Galiauo 119, 
Agencia de mudadas " E l Combate." 

1677 Cuesta y González, Salud 8, 
Sedería " L a Favorita." 

1695 Calvo y Guevara, Monte 49J, 
Hojalatería " E l Gran Eeverbero." 

1697 Eamón Díaz, Belascoain 126, 
Fábrica de cigarros ulSo me olvides." 

LA CARIDAD DEL CÉREO.—La Jun
ta Directiva de esta Sociedad ha deter
minado abrir la inscripción de socios 
en la Habana. Con tal motivo las perso
nas que deseen serlo, pueden dirigir
se á los Sres. Fonts Sterling, Aguiar 17; 
D . Joaquín Ariza, Mercaderes; y D. Ra
fael Eodríguez, Dragones 108, los cua
les facilitarán los oficios de inscrip
ción. 

L a Directiva se reunirá la segunda 
quincena del mes corriente para la ad
misión de socios, á fin de que estos em
piecen á considerarse como tales desde 
el primero de septiembre. A s í nos lo 
comunica el Secretario de L a Caridad 
del Cerro. 

A MATANZAS.—De nuevo recorda
mos al público que el próximo domingo 
13, á las ocbo de la mañana, vapor de 
las 7 y 50, saldrá de la Estación de Ee-
gla para la de Matanzas, el tren expre
so fletado por la Empresa " E l Fénix," 
el cual regresará partiendo de aquella 
ciudad á las 6 de la tarde. Admite via
jeros á los precios de $2.50 en primera 
y $1.50 en 3a y á los de $1.50 en prime
ra y $1.00 en 3a por viaje sencillo. 

AMPLIACIÓN.—Con motivo de la re
lación de las últimas carreras de caba
llos en Marianao, nos echan en cara 
una aparente injusticia que no fué, en 
realidad de verdad, más que distrac
ción. 

E n la carrera de dos lances á escape, 
pusimos: Rocinante, 1?—Guapo, 2?— 
Tormenta, 3?—Aguila, 0, y pasamos 

j por alto que Agui la iba bien por delan-
' te de Guapo, disputándole el triunfo á 
Bocinante, cuando quiso echarse fuera 
de la pista, y eso lo .retrasó tanto que 
quedó fuera distancia. Conste, pues, 
que se hizo acreedor al cero que le pu
simos (por caprichudo, no por mal co
rredor) y perdone el Sr. Vicente la de
mora en la aclaración. 

E N ALBISU.—En el ["Salón de In
glaterra": 

—Con tu genio vivaracho, 
Despacio afeitas, muchacho. 
—¿Y si una oreja le mocho?... 
—Despacha, que dan las ocho 
Y yo no pierdo el Bocaclio. 

Anoche, como hoy y cada vez que 
esa obra se represente, fué estrepitosa
mente aplaudido el "terceto de los pa
raguas," aunque el triunfo más que á 
los zarzueleros pertenece á Mr. Suppé. 

Como postdata consignaremos que la 
Sra. Alemany obtuvo una ovación el 
martes en el juguete Por un Inglés, lo 
que no debe extrañar á los que co
nocen las facultades de esa artista, co
mo cantante y como actriz. ¡Bravísimo 
Enriqueta! 

AVISO.—Hoy á las ocho de la noche 
y en la morada de D. Enrique Morejón, 
director de E l Pitcher, se reúnen las 
personas que entienden en la organiza
ción del desafío de "base ball" á bene
ficio de la Sra. Viuda é hijas del bien 
querido joven D . Pablo Eonquillo y 
Martí, que la muerte acaba de arreba
tar sumiendo en el infortunio á su a-
mantísima familia. Eperamos que esa 
fiesta sportiva produzca los buenos re
sultados que todos desean, teniendo en 
cuenta el fin benéfico á que se consa
gran sus productos. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO DE ALBISU. — Sociedad Ar

tística de Zarzuela.—A las 8: Acto pri
mero de Boceado.—A las 9: Segundo 
acto de la misma obra.—A las 10: Ter
cer acto de la propia zarzuela. 

FONÓGRAFO DE LLTJLL.—Café CEN
TRAL.—Eepertorio de 1,000 piezas de 
ópera, zarzuelas, aires del país, cancio
nes extranjeras, trozos de dramas y co
medias.—Tandas todas las noches, de 
7 á 11.—Entrada, 20 centavos. 

CAPÉ DE TACÓN.—Todas las noches, 
á las 8, conciertos gratis por un sexte
to de escogidos profesores. 

FONÓGRAFO DE VILLASUSO.—Se ex
hibe todas las noches en el café " L a 
Abeja Montañesa," Obispo esquina á 
Villegas, con un magnífico repertorio, 
en local independiente y propio para fa
milias. *Entrada: 10 centavos, conclu
yendo las tandas con la canción " L a 
Eisa.'" 

í?X'SETeí DE L l HABANA. 
ENTRADAS. 

Día 10: 
De Nueva-York, en 4 días, vap. amer. City of Ale-

xandna, cap. Hoffmann, trip. 60, tons. ],652, con 
carga, á Hidalgo y Comp. 

SALIDAS. 
Día 10: 

Para Montevideo, berg. esp. Gustavo, cap. Martí. 

Goleta NATIVIDAD 
saldrá para Berracos y San Cayetano, próximamente 
el día 10. Informes el patrón, á bordo. 

9351 5-3 

ttfll ll Ifüll, 

áeTaprewmsfraws. 
Bajo contrato postal con el Gofeieruo 

francés. 

ST. MEARE.! FHAHCIA. 
Saldrá para dicho puerto directamente 

sobre el dia 16 de agosto, el vapor-correo 
francés 

n 
5 

C A P I T A N SIMONS. 
Admite pasajeros y carga para toda 

Europa, Rio Janeiro, Buenos Aires y Mon
tevideo con conocimientos directos. Los 
conocimientos de carga para Rio Janeiro, 
Montevideo y Buenos Aires, deberán espe
cificar el peso bruto en kilos y el valor en la 
factura. 

L a carga ae recibirá únicamente el dia 14 
de agosto en el muelle de Caballería y 
los conocimientos deberán entregarse el dia 
anterior en la casa consignataria con especi
ficación del peso bruto de la mercancía. Los 
bultos de tabaco, picadura, etc., deberán 
enviarse amarrados y sellados, sin cuyo re
quisito la Compañía no se hará responsable 
á las faltas. 

No se admitirá ningún bulto después del 
dia señalado. 

Los vapores de esta Compañía siguen 
dando á los señores pasajeros el esmerado 
trato que tienen acreditado. 

De más pormenores impondrán sus con
signatarios. Amargura número 6, BRIDAT, 
MONT'ROS Y COM?. 

9550 8a-7 8d-6 

S E S O L I C I T A N 
costureras para coser en sus casas. La Elegante 
NeptuQO 63 A. 9676 ¿a-lO 

Iglesia de la Merced 
E l dia 11 ú, las 8 de la mañana se celebrará una so

lemne misa en la hermosa capilla de Ntra. Sra. de 
Lourdes, como se viene haciendo todos los meses. 

9650 2d-10 la-10 
S E V E I T O E 

un fogón giratorio con seis planchas y chimenea, casi 
nuevo. Precio seis centenes. Kayo 88 puede verse. 

9254 alt a4-l 

UNICA CASA 
P A S A 

SEDEEIA, 
Neptimc. esquina á San Nicolás. 

C13.. alt 12-10 

J J f J L J L J04 
Angeles 9, entre Reina y Estrella. 

ANTIGUA JOYERIA 

BXa D O S D E M & T O , 
FUNDADA EK 1870 rOR 

N i c o l á s B laneo . 
E s t a casa es la que más bara to vende 

relojes y joyería fina de plata y oro con 
brillantes y otras piedras preciosas, 
todo garantizado. 

E s la única casa en la Habana que se 
conforma con la mínima utilidad de un 
real en peso. L a única que vende los 
anillos de plata superiores á P E S E T A , 
otros más gruesos á 30, 50 y 60 centa
vos, y con letras de oro á peso, todo 
garantizado. 

A L T I L L O S macizos de oro superior, 
garantizados, de 14, 16 y 18 kilates, á 
un peso, dos y tres respectivamente. 

Se compra plata, oro viejo, brillantes 
y toda clase de prendas usadas. 

ANGELES NUM. 9. 
C 1289 12a-27 

ARABESCOS. 
E s t a moneda y esa espada, creo 

que son lo más notable del museo; 
ambas antigüedades 
son restos de las bárbaras edades. 

Su origen el catálogo ya aclara; 
¡lástima que decir también no pueda 
cuál de los dos más crímenes causara, 
la espada ó la moneda! 

Bartr ina. 

L a Eazón es una mujer guiada por 
otra, que se llama la Locura. 

Houssaye. 

Acción del vino sobre el organismo. 
Una acreditada revista inglesa de 

medicina publica el resultado de largos 
y concienzudos estudios prácticos para 
deducir en definitiva curiosas conse
cuencias producidas por el uso del vi
no, terminando con una estadística que 
se refiere á bebedores de vino absolu
tamente puro. 

L a mayor mortandad correíponde en 
primer término á los que más consumo 
de vino hacen diariamente, y entre és
tos figuran en primera línea los más 
sobrios y los que peor comen; después, 
los que menos ejercicio corporal hacen, 
y por último, los que son de tempera
mento sanguíneo y nervioso. E l límite 
máximo que debe permitirse en el con
sumo de vino á una persona que coma 
bien es de treinta centilitros por comi
da, y si ésta es frugal y el individuo es 
robusto, no debe consumir más de me
dio litro ai día. Cuando se pasa de es
tos límites son muy frecuentes las 
muertes repentinas, los casos de eua-
genación mental y los de aíecciones 
más ó menos graves al hígado y al es
tómago. 

Contra los insectos. 
Asegura un periódico científico ser 

hecho comprobado, aunque poco cono
cido, la perfecta invulnerabilidad de la 
piel humana á la picadura de los in
sectos, siempre que el individuo con
tenga la respiración. 

Para hacer la prueba tómese el in
secto por una patita y póngasele sobre 
la piel de manera que esté en libertad 
para usar su arma ofensiva, y se verá 
que por más esfuerzos que haga para 
introducir su ponzoña en la piel, no lo 
logra mientras los poros permanecen 
cerrados á consecuencia de contener la 
respiración; pero en el momento en que 
dejamos escapar el más leve aliento se 
abren los poros, y por ellos introduce 
su aguijón el animalejo. 

Si esto es cierto, constituye un dato 
aprovechable para los catadores de col
menas. 

Por lo demás, y aceptando sin reser
vas cuanto dice el colega científico, 
creemos que solo se referirá á los in
sectos mayores. 

A las pulgas, por ejemplo, debe im
portárseles poco que la persona respi
re ó deje de respirar. 

Para quitar las pecas. 
E . Precipitado blanco.) aa 
Subnitrato de bismuto.) 4 partes. 
Glicerolado de almidón. 15 „ 
Apliqúese cada dos días á las pecas. 

Lavando con la siguiente loción maña
na y tarde, bastará para quitar las pe
cas: 

Sulfo-carbolato de zinc. 4 partes. 
Grlicerina 60 „ 
Alcohol 30 „ 
Agua de azahar 45 „ 

„ de rosas 230 „ 

Diccionario: 
Amar.—Yerbo irregular que no pue

de conjugarse sin auxiliar. 

U n charlatán dice desde lo alto de 
un coche: 

—Señores, este milagroso licor pro
cede de unas plantas que yo mismo he 
recogido en el corazón de los bosques 
vírgenes, donde la mirada humana no 
había puesto todavía su planta. 

CHARADA. 
Brilla mucho la primera. 

Alguien dos bien la tercera 
Cuando canta. L a total 
A un todo mi lavandera 
Dió su anillo matinal. 

Abad. 

Solución á la charada del número an
terior:—CAMILA. 

JEROGLÍFICO. 

Solución al jeroglífico del n ú n 3 ^ 
anterior:—HACE UNOS D I A S Q ü ^ 
L O S P A E T I D O S E S T A N E E V U E L -
T O S . 

Impt8 del" Diario de la Marina," Eicla 89. 


